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Ca]tSffJl,f A MtolCOQUIBÓBaiCA 

OEATüITi.. 

D, J u u Jatiin Olir», •stluBín* inUro* 4« 
fi:'ilUl i i Milicia i 4 i Mtdrid, 1» b« «sU-
bltcido ^«do* 1M días ealU d* la* BeatM nú-
in«r*'Í3, pral., d» 12 á 1 da la tarda, y «sp«-
«ial pftfa tai «nrarmadades d« mugarat 
fiot da 9 i 10 de la maúana. 

y Bi-

V i c h y catalán.—Véase aiiaa 
CÍO cuarta plana. 

wíém 

LA SÜMANA ANTBRfOft. 

No asistir á las corridas de Mur­
cia, es para los aficionados pecado 

Antes faltará él sol á su carrera 
que una representación de Carta­
gena á la plaza de la capital. 

¿Qué importa la escasez del di­
nero? Mientras las capas no estén 
empeñadas anteriormente, todo ve. 
bien. 

Después de todo, maldita la ne­
cesidad de que la pañosa esté eti 
poder de uno, hoy por hoy. 

Los abrigos, en 'el invierno sir­
ven de muchp^ pero en verano sue­
len servlf de más. 

Y si no, ahf e.stá la prueba. 
Mirando en la estación partir los 

trenes hay que «JMéî îAa de dos 
coáttitflá á Ji$9lo9f m b n lel ^ámeetíl 
lo cual es disaittifate,-'^ ÍSt 9/ím6m 
está p<»cialá 4i!todo^ -ssfo sí- stt 
puede aíeert"-̂ ''" .U ¡_ ;,_ ." .'• i -,, 

Lo' séfrsiWií fes que t\ tiempo sé 
ha encargado de dedbáfáíar' los* 
pldiititf ^ kM^^ttt^sl&S, dejando 
les sin íé'Aé^ó y ' ^ e o t b é . 

Cad í^j ;^ es hpy ,115 espeoí^'a -

perros Indomicíliados ó prófugos, 
sean también perseguidos, aunque 
sin el ugó del lazo, los vendedores 
claadestioos de billetes de la lote­
ría. 

Esto do «landestinos, no quiere 
decir que vendan de incógnito, sino 
que no pagan contribución los in 
dusttiales esos. 

Y he aquí la salvíición de los des­
ocupados. 

Dedicaránse, constituyendo un 
cuejpo de polizontes voluntarios, á 
inquirir cuáles vendedores son, va­
mos al decir, legales, y cuáles otros 
son, como si dijéramos, contraban­
distas. 

Porque es de advertir que en el 
decomiso de los billetes sorteables 
van interesados los decoraisadores. 
Puede caer un premio en uno de 
aquéllos, y se llaman á la parte 
éstos. 

Pero todo tiene sus quiebras. Fi-
giirense ustedes que anda por ahi 
ijn desocupado, i caza de vendedo-
î es clandestinos. 

Lo primero que tiene que hacer 

t
Qs observar la fisonomía, los ¡asgo» 

spechosos de los portadores de bi-
ítes, para no tirarse una plancha. 

j -T-Aquól sugeto,—dirán—parece 
qu« anda escamado.—Sí, si. No cabe 
(Mda. Mira receloso á la policía, i Ah! 
jjiué dato tan precioso! Lleva los 
billetes 9n un pañuelo... jAquí ¡es la 

iCa!'jA>w««i»'bíl^tei! ¡^^ytK:.lñ^-
Ucencii^! lA ver la cédula de veciíi' 

á criar polilla para ventilarla el 
año que viene. 

Calixto Ballesteros. 
Madrid 6 Septiembre. 

(Prohibida la reproducción.) 

Solución á la charada inserta ua 
el número anterior: 

ABEDECEDARIO. 
» 

ÍHARADA 
Mi primera es una letra, 

mi dos nota musical: 
una y cuatro hoy está todo 
y te lo digo formal. 

Yo segunda tercia cuarta, 
mal rato suelo pasar 
cuando al una tres y cuatro 
voy solícito á pagar. 

JJna prima cuatro prima, 
quise hacer en mi lugar 
á una niña tres primera 
y dospriineráádetn&s. 

Era cual cuatro con prim^ 
y me llegó á amenazar 
con decírselo á su novio: 
un todo de calidad. 

L. F. R. 

La solución en el número próximo. 

EFEMÉRIDES. 
* 

1474.—Nace en Ferrara (Italia) 
Ludorico Ariosto, indigne poetA. 

1746.a*Es nombrado médico de. 
C4mar#^ de Feriimudo VI ,p , Mig»«il 
de-Bb|^n...'"-p *-;V';' '̂.̂  ,' 

1749.—Nace en Granada «i. H W -ad! ¡A'Ver iá fe de bautismo!.,, ¿Y tit dfl^líilflilepp|idtenf6i« üilvare* de 

Donde hay más de lin chico, no- rsí! 
scpWf^v^vij,ppj-<|^ ^de^^és,d^ 
ver á los quCf^ni^O, l« <jo«<paftía 
del cifco, t<^k>^ q u i f j í ^ ^ actQíesj 
y las casas son mfíemos.; / 

Veplaf e s q » ^ |íay. Píi^e, que 
daria un ojo de la cara ; p^que su 
retoño de oi^ce aAoSi cantara aU 
go dé lo que carita Iá pcqueflita 
Kita. 

Qujzá dentro,jde uoa scman^ bar 
ya alguna otra cor^pañía lírica, ca­
sera,, que funcione ,en la cocina, 
Ó en la escalera ó ,en.̂ Ia a?9.tea. . 

Con lo cual ]o? chiquillos ya tie­
nen en qué pasar el tiempo. 

Y loíj padres ,COI) „ qué diver­
tirse. 

Y los vecinos con qué rabiar. 
, , , , . '„. .EMK. • • 

ostó qué le importa que sea ó no 
a yo ^e }f̂  poUcíí»f,,jSoy uu ftiu4«» 

ano libre y í̂Cu/nplo iasleye^í jD©-
nido queda V. bíjo mi responsabi-

Ídad, y secuestrados los billetes! 
ues honJbI:<̂ ! No faltabi^ más, siqo 

< ue le dejase A V. ahorA :q^e me va 
i caer la lotería sUv jugar! ¡Pues 
|iocp que dfsciaba yo OQ« rMigA 

(--? 

YARIEdiDES 

FAAmtm 

(COLAéORACÍOlí INÉDÍÍ^.) 

Para lós desocupados, pajra los 
<lQe se pasan la vida sia sabó^ pn, 
íüé emplearla, hay ahora en perf-¡ 
Pííctiy» upa industria nueva, que 
Ppoiáete ser muy aocorri^a., LQI pp-, 

< Veiánaó por el bien del pais,» 
luuj .. . 3 -

El denunciador se queda máseos-
liento que unas Pascuas, siendo ob­
jeto d« animados chascarrÜlos per 
lajrt&de laj^Dte que presencia el 
1 echo. 

Toma con las formalidades, nota 
detallada de los billetesrecogidos, y 
no duorrae ni- tiene reposo, y come 
aun menos ^ñe antes soñando con 
el dia del sorteo. 

Llega éste, compra la lista, la 
recorre con t^videz; primero la co­
lumna de los premios gordos, luego 
las casillas de lós premios flacos, y 
pol̂  último se convence de que, efec-
tivaíiiente, no le ha caído un cénti­
mo. 

IY para eso ae expoae al ridículo 
6s á tropezar con un vendedor lega­
lizado qu0 Ip tome el pelo, ó lo lle-
vjeá la prevención... por detención 
arbitraria! 
• Se leo«arr«lánuefltraaámlnistrá• 
/ció# ppftMqüe hacBQ reir. Y lo peor 
ef que eonrcadá una de esas me­
dicas poQ»̂ ^ práctiéaa, eréé de buena 
fé que'pone una pica «1 F i i»d^. 

Castro. 
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* * 
(' 

^^>M ^^P^ 
puesto que así, cpíme Ips Jaca»> ches sin j 
siguen corajudíamant^ A los j >*nora do: 

i^lplBue^ Kotirp Mcfi-. 
ido s^pet^a.Yhe aquí un wotí-
^ hpiida amargura para -, {Qucha 

gentp, ppî q^e t^do el < contingente 
del públicp aup pasaba.aHi I*!] n(^ 
ches sin g a s t ^ î n qintimo, pfi áajjp 

n4,e BUetersa.' S i dadicará 

DE TODO Y DE TODAS PARTRS 

He aquí una ^ m u l a sencillísima 
que puede haé«ig^l tabaoa, perjií-
diejal casi siemim para las afec(rip-
nes d« las vias Tespiratoriai, uno 
de los mejores medicamentos centra' 
las mpifecionadas «Bfermedades. 

Por lo pronto, la calidad del taba­
co gana muchísimo eon este proce­
dimiento, notándose en la suavidad 
y en la carencia absoluta de irrita-

' cíón que ordinaríatnente produce 
! en ][»is mucosas de la boca y de la 
i laringe. 
i El procedimiento, como henu.s 
I dicho, es de los más elementales que 
I se conocen, consistiendo sólo en hu-
! medecer el tabaco, antes de elabo-
i rarle, en agua de brea Bastante 
¡ concentrada, dejándolo secar antes 

de usarse. 

Por ésta sencilla preparación au­
menta Iá Secreción de la boca^ des­
aparecen casi todas las afeecíones 
bronquiales, llevando sus efectos 
hasta la misma vejiga, que funciona 
con mayor actividad que de ordi­
nario. 

La preparacWii lo ¡mismo puede 
hacerse en la pIo|iiura que en el ta­
buco de hoja^ siendo tan económico 
el procedimiento, que cou fiólo vein­
te céntimos de gasto puede pre|>a-
r^rse el tabapp para raásde.unafto» 
haciendo los preparaaiones sucesi­
vamente. 

El autor de e s ^ pf ocpdimiente 
nos a^gufa, qife^ tantq en él pomo 
ti susjasaágos, b̂ a da4o fZjCaleates 
resultados. 

**» 
Ui'Oteieapi^Bhevli»4n&a 0eia« 

pafiia norteamericana para utilizar 
la potencia hidráulica de la catara­
ta del Niágara data de 1886; y ei 
proyecto se halla en vías de reali­
zación. La fuerza que se calcula 
disponible es de 120.000 caballos. 

Cuantos visitan hoy la región ad­
mirable del Niágara pueden juzgar 
por sí del estado, ya bastante ade­
lantado, de los trabajos, que la ga­
lantería de la compañía concesiona­
ria les permite examinar á su 
sabor. 

Una compañía especial ha toma­
do á su cargo la construcción del 
túnel, y tiene el compromiso de ter­
minarlo al finalizar el año actual. 
El terreno destinado ai emplaza­
miento de las fábricas que habrán 
de emplear aquella extraordinaria 
fuerza motriz tiene una extensión 
de 560 hectáreas, de ias cuales 120 
las ocuparán las fábricas propia­
mente dichas; 40 se reservan á los 
canales, y las 400 restantes las ocu­
parán las viviendas de patronos, 
empleados^ y obreros. 

Con estas edificaciones se forma­
rá un pueblo que se llamará fJver-
shed, en honor del ingeniero pro­
movedor de tan útil y extraordina­
ria empresa. 

Uno de los proyectos de la Com­
pañía consiste en establecer coches 
eléctricos de constricción especial 
qup ipson̂ û ip̂ B á jos visitantes dp, 

• l0M( _'̂ i|tar% î̂  .^líli»/sitios. qu« -' }e*, 
s e ^ giás agrafiablíea. 

.|4a,ifi4"<!ttri{i y^ rpalieando verte­
deras maravillaé., (facías á s p dUPr 
tilidad, el oro ha podido ser reduci­
do ^ hojas tan suraamfnte delgada^ 
qué cincuenta mil de ellas super­
puestas, no ocupan uu espesor ma­
yor de un centl'optro. No se creía 
posible realizar lo propio con otros 
metales por carecer de la ductili­
dad dpi oro, pero un ingeniero, ps-
pállói por cierto, acaba de resolver 
en Barcelona'ese problema,; que si 
es. Una conquista en el capipode la 
ciencia,,no lo es menos pn el de la 
industria, donde va á tener grandes 
aplicaciones. 

El invento consiste en la fabrica­
ción da p:ip3l hte.'ro d3 u;i espeso 
tan limitado, que no tiene de grue­
so más que un 60" de milímetro; es 
deci;, que 600 hojas de hierro sobre­
puestas no ocupan más que un cen­
tímetro. Sise compara el grueso de 
esas láminas de hierro con las del 
papel, nos encontramos que son ne­
cesarias 400 hojas del más fino pa­
pel de fumar y 160 hojas de papel 
escritura del más delgado para for­
mar el espesor de un centímetro. 

m 
• * * 

Si tuviéramos que hacer naso de 
todo cuanto nos dicen los higienistas 
para poder vivir, tendríamos nece­
sidad de hacer lo que el marqués de 
Villena; meternps en una redonia 
de alcohol, y después lacrarla. 

Porque al paso que marcha la 
ciencia con sus investigaciones vá 
á ser imposible vivir. 

Un doétor que ha alcanzado có-
mohf^ienlsta gran famalfen francíít 
acaba dé cohdenar & losgiltoséémb 
vphicul'o Aiis segúitb aél'crup. SJs 
preciso, pues, prosKíindlr de los ga­
tos, coaab hay queT)rescindlr de las' 
cebollas, vehículo del cólera; del 
cerdo, püés lo es de la triquina; de 
la IdclM qtie á su vei;: Ío es dé la ti-
lis;' áp loé É>r1>ÍatMlpór ei'llfas y^él 

agua por ser el mejor conductor de 
toda clase de baccillus. 

¡Pobres mininos! 
* 

* * 
Dábase en El Cairo por primera 

vez la ópera «Aida," y el tenor 
Fancelli, que fue el p-imcr «Rada-
més,» estaba ensayando. 

Dice el libreto que al final del 
tercer acto, debe «Radaraés» entre­
gar su aspada al Gran Sacerdote; 
pero Talcti dijo que no podía ser 
tal monstruo .idad, pues un guerre­
ro no debía entregar su espada más 
que á un soberano ó á otro hombre 
dé anii.ití, pero de ningún modo á 
un Sacerdote. 

Su opinión era que e¡*to se debia 
á un error del libretista, y, resis­
tiendo á todo y á todos, Fancelli 
telegrafió á Ghislanzoni, autor del 
libro, en esta ó parecida forma: 

«¿Debo entregar la espada al 
Gran Sacerdote? Respuesta pagada.» 

Y Ghislanzoni, que era hombre 
de mucho ingenio y excelente hu­
mor, apresuróse á contestar: 

«Si es de madera, entregádsela; 
pero si es de metal precioso, no os 
fiéis.» 

Cuando se conoció tan amenísimo 
telegrama, hizo rplr , bastante á 
cuantos de él tuvieron noticia. 

M. KaufmaaQsproí^esor de la Es­
cupí^ deyeterinaria de Ailfort, aca­
ba díe obtener <ie la iipademia de 
ÍIj|41(V|na,djí París pl premio Orñla 
por liî a hermosa ,Ií"?impria sobre el 
venpoo de las víboras. 

j l̂ sabip naturalista indica en es­
ta H^^priaiel ácido crómico como 
retñeaib soberano contra la morde­
dura de esos reptiles. 

Según sus experimentos, el ácido 
debe ser colocado exactamente en 
el lugar en qiie se encuentra él ve­
neno, es decir, iK>bre la hitri^a, y 
empleado en soluciones ppntpsíma-' 
les. 

Esf/)idoSis no éjeróeniíigito efecto 
cáustico iobré los tejidos. 

Un veterinario ha tenido ocasión 
d9 experimentar por si plropio en 
un animal aquel remedio. 

«Me trajeron un perro de presa -
dice—que habla sido mordido por 
una víbpra un cuarto de hora antes. 
Ernnimal apenas podía andar: te­
nía la cabeza y el vientre enorme­
mente hinchados. , 

Doce minutos despuós de la in­
troducción en la herida dé dos ó 3 
gotas de ácido crómióo, empezó el 
perro á recobrar las fuerzas, dismi­
nuyó la hinchazón, y al atfbQ de una 
hora ya estaba completamente cu­
rado. 

Es tanto más importante el dPs-
cubrimiento de este remedio, cuan­
to que al amoniaco, euyos méritos 
supuestos venían elogiándose hasta 
ahora, ñió siempre un remedio ab-
sélutaméntp flusorfo. 

• « 
] Oon la denominación «Casa de bâ ' 

fií» para el pueblo», se ha inaugu^ 
rado en Nueva York un establecit 
ix^iento que ha de infláir poderosa-^ 
mente en la higiene^ de las clases 
menos acomodadas de aquella ciu-

;dád. ' _ „^, .:._ 
I Los pobres, por la infirma srtma de 

cmco centavos, p^u^pn darse un 
bitfió de placer que sirva para lim­
piar sus cuei^pos, en un estableci,-
tmenté (|ué. por el lujo de instala-

«'"Í^ÍUÉSÍL. / 


